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DISCURSO DE CONTESTACIÓN AL INGRESO DEL ILMO. SR. 

D. JOSÉ MARÍA SAN ROMÁN CUTANDA 

Adolfo Benicio MUÑOZ MARTÍN 

Académico de Número 

Excmo. Sr. Presidente, 

Distinguidas autoridades, 

Estimados compañeros, 

Señoras, señores, 

Celebramos en el seno de nuestra Academia uno de los actos más 

importantes de la vida académica, como es la recepción de un nuevo 

Académico de Número mediante el preceptivo discurso de ingreso y la 

posterior imposición de la Medalla que lo acredita como tal. Los ingresos 

en la Academia tienen una característica que los hace ser esenciales, y es 

que garantizan la continuidad institucional y aseguran que existe interés 

por parte de la sociedad civil en nuestros fines y en la forma en que los 

afrontamos, así como denota el prestigio que poco a poco va tomando 

nuestra Corporación, que se materializa en el deseo que nos plantean 

cuantas personas desean ingresar en ella. 

El hecho de contestar al discurso de ingreso de un Académico de 

Número es un honor que comporta una importante responsabilidad, pues-

to que quien contesta se convierte por unos instantes en portavoz de la 

Academia y responde ante el Pleno académico de la trayectoria futura del 

nuevo compañero que ingresa en la Casa. En el caso particular de este 

ingreso, tengo que decir que me siento especialmente orgulloso de ser yo 

quien conteste al discurso de ingreso del Ilmo. Sr. D. José María San 

Román Cutanda. Y ello no es solo por el hecho de conocer a José María 
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desde su niñez y contar con su amistad. Tampoco lo es únicamente por 

haber sido amigo de su abuelo, persona muy querida y recordada en To-

ledo, o por guardar una entrañable amistad con su padre desde hace no 

poco tiempo. Lo es, fundamentalmente, porque considero que en él co-

mienza una etapa en la Academia que garantiza la sucesión generacional 

y que su presencia como Académico de Número es un gran activo que 

significará grandes beneficios y un servicio fiel para la Casa. 

Nuestro nuevo compañero ha demostrado ya su compromiso con la 

Academia a través de diversas tareas, tales como la compleja tramitación 

administrativa relacionada con la Ley de Academias de Castilla-La Man-

cha, cuya consecuencia fue lograr la categoría jurídica de Academia a 

todos los efectos y de Corporación de Derecho Público y Carácter Con-

sultivo de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, siendo reco-

nocidos por fin como la única Academia de Gastronomía que existe en 

nuestra región y siendo la primera Academia creada por la nueva legisla-

ción académica regional junto con la Academia de Medicina de Castilla-

La Mancha, con sede en Albacete. Asimismo, ha tenido una importante 

labor en el desarrollo de los Broches Gastronómicos del Medio Rural, 

premio recientemente concedido en su primera edición por esta Acade-

mia que ha sido de gran aceptación por parte de todos los sectores gas-

tronómicos de la región. En concreto, ha redactado el reglamento por el 

que se regirán las próximas convocatorias y ha estado implicado en la 

organización de todo lo necesario para las concesiones de este año, mag-

níficamente dirigidas por nuestro Presidente y por los Académicos de 

Número Ángel Ramírez Ludeña y Pilar Gil Adrados. Resulta preceptivo 

el cumplimiento de dos tradiciones propias del ingreso de un nuevo Aca-

démico, que son la exposición de su currículum vitae y un comentario al 

contenido de su discurso de ingreso. Procedo a cumplir con ambos pre-

ceptos. 

José María San Román Cutanda nació en Toledo el tres de junio de 

1994, demostrando su toledanidad desde el mismo momento de su naci-

miento, que se produjo el viernes de la semana grande del Corpus Chris-

ti, fiesta mayor de Toledo. Tras sus estudios primarios y su Bachillerato 

en la ciudad, cursó en Madrid la carrera de Derecho en el Centro Univer-

sitario Cardenal Cisneros, adscrito a la Universidad Complutense de Ma-

drid, finalizando brillantemente sus estudios en el año 2016 con un Tra-

bajo Final de Grado titulado En torno al marco jurídico de las uniones 
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‘more uxorio’: estudio de constitucionalidad de las leyes civiles forales a 

través de la Sentencia 93/2013 del Tribunal Constitucional, que fue cali-

ficado con Matrícula de Honor por unanimidad del Tribunal. Estudió 

también en el antedicho Centro Universitario el Master de Acceso a la 

Abogacía, que culminó en el año 2018 con su colegiación como Aboga-

do en el Ilustre Colegio de Abogados de Madrid. Además, en el ámbito 

universitario y académico, es Máster en Derecho Nobiliario y Premial, 

Heráldica y Genealogía por la UNED, Experto Universitario en Fuentes 

Genealógicas y Emblemáticas, Archivística y Documentación por la 

UNED y Titulado en Mediación Civil y Mercantil por el Consejo Gene-

ral de la Abogacía. Fue, además, Profesor Colaborador Honorífico en la 

Universidad Complutense de Madrid, donde impartió la asignatura de 

Derecho Civil. Pertenece también al claustro de profesores de la Big Da-

ta de ISDE, donde colabora con entradas en su enciclopedia jurídica digi-

tal, de gran prestigio en el mundo jurídico y académico. Asimismo, ha 

publicado tres libros: Alberto Martín Gamero, toledano y patriota, bio-

grafía de un conocido notario toledano que participó activamente en la 

política durante el Franquismo; La Medalla de Oro de la Ciudad de To-

ledo, en el que trata sobre la historia y el régimen jurídico de la condeco-

ración más alta que concede la ciudad; y El Café Español y su entorno, 

en el que trata la historia del café de intelectuales de la ciudad desde su 

apertura en 1909 hasta su cierre en 1981. Ha publicado más de quince 

artículos en revistas especializadas sobre derecho, historia, literatura y 

filosofía. Es miembro de los consejos de redacción de las revistas Mira-

dero y Alfonsí y presidente del consejo de redacción de la revista Tazmía, 

en proceso de creación. Además, y con gran gusto por su parte, ha hecho 

algunas incursiones en el mundo periodístico. Tanto es así que mantiene 

una columna semanal todos los lunes titulada ‘A vuelapluma’ en la edi-

ción digital de La Tribuna de Toledo, muy aceptada por la crítica. 

En su vida profesional, ejerce la abogacía en su despacho propio, si 

bien se formó en sus inicios profesionales bajo las directrices del conoci-

do abogado toledano Antonio Muñoz Perea, su esposa y sus hijos, por 

quienes siente una patente admiración que no tiene reparo alguno en de-

mostrar. Porque honrar a los maestros es, además de un deber, una mues-

tra de gratitud. 

Sus méritos profesionales y académicos lo han llevado a pertenecer 

a algunas prestigiosas entidades a nivel nacional e internacional. Entre 
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otras, es Consejero de Número y Presidente de la Sociedad Toledana de 

Estudios Heráldicos y Genealógicos, Académico Correspondiente de la 

Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, Corres-

pondiente Extranjero del Instituto Heráldico y Genealógico Italiano, 

Miembro de Honor de la Sociedad Heráldica Española, Colaborador 

Asociado de las Reales Academias de Jurisprudencia y Legislación de 

España y Matritense de Heráldica y Genealogía, Miembro Colaborador 

de la Institución ‘Gran Duque de Alba’ de Ávila, Numerario del Ateneo 

Científico y Literario de Toledo y Numerario de la Real Asociación Es-

pañola de Cronistas Oficiales en su condición de Cronista Oficial de la 

Villa de Layos, habiendo sido el Cronista Oficial más joven de España a 

los veintitrés años. 

En cuanto a su discurso de ingreso, San Román ha tratado un tema 

que resulta de gran interés para la historia de Toledo. A través de fuentes 

documentales y periodísticas, desentraña y desempolva algunos retazos 

de la intrahistoria de la ciudad relacionados con el mundo gastronómico, 

de los que quienes hoy nos dedicamos a esta disciplina aprendemos y 

tomamos ejemplo. La valoración de la gastronomía pasa necesariamente 

por un método de reivindicación que empieza con el particular. Y en este 

trabajo se descubre cómo la vida de los toledanos también ha pasado por 

espacios gastronómicos y hosteleros que han hecho más felices, más 

completos o más solemnes los días más importantes de su vida. También 

es de destacar los esfuerzos publicitarios de los distintos propietarios de 

los negocios abiertos en Toledo, pues no olvidemos que en la época que 

ha estudiado José María no existían ni Internet ni las redes sociales, por 

lo que la prensa y el ‘boca a boca’ eran las únicas fuentes de divulgación 

de lo mejor de cada sitio y, por supuesto, la manifestación más directa de 

las críticas. Este estudio debe hacernos comprender, y así parece que lo 

pretende su autor, que nuestra gastronomía tiene particularidades sobra-

das para ser reconocida y ha contado mucho antes de nuestro tiempo con 

gran valoración y reconocimiento tanto de nuestros paisanos como de las 

personas que venían a Toledo por unos u otros motivos. La ciudad artís-

tica y monumental se ve apoyada por una oferta hostelera y gastronómica 

para nada desdeñable, que la hace más atractiva si cabe para el turismo. 

Quizá, debemos plantearnos los que hoy trabajamos en el sector 

hostelero volver a las raíces de nuestra profesión, que son los fundamen-

tos establecidos por estas personas emprendedoras y valientes que, un 
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siglo atrás y con muchísimos menos recursos, supieron hacer historia ha-

ciendo lo que más les gustaba e innovando constantemente dentro de su 

profesión. Aunque los tiempos cambien, siempre ha sido y será una cons-

tante que el buen servicio tanto en el hotel como en la mesa son las bús-

quedas que hace cualquier persona que viaja. Y ya no solo nuestra ética, 

sino también la tradición que hemos visto en este discurso, nos obligan a 

mantener muy alto el listón en Toledo, porque la ciudad se lo merece. 

Querido José María: te doy la bienvenida a esta Academia, que ya 

sabes que es tu casa, y te deseo lo mejor en tu trayectoria académica. 

Hoy comienza para ti, como lo hizo el día de tu elección, un nuevo servi-

cio en favor de la gastronomía regional. Un servicio para el que no nos 

cabe duda de que estás preparado y que, sin lugar a duda, asumirás con 

diligencia y efectividad. De todo corazón, así lo espero y lo deseo. 

He dicho. 


